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Si conoce a su enemigo y se conoce a sí mismo, no deberá temer el 
resultado de cien batallas. Si se conoce a sí mismo pero no a su enemigo, 
por cada victoria que logre también sufrirá una derrota. Si no conoce a 
su enemigo ni a sí mismo, va a sucumbir en todas las batallas.1

—Sun Tzu——

U na de las imágenes más ampliamente reconocidas de esta era 
es la de los aviones estrellándose contra las Torres Gemelas el 11 
de septiembre de 2001. La organización terrorista Al-Qaeda y su 

anfitrión, el Talibán en Afganistán, se convirtieron en entes conocidísimos 
alrededor del mundo en este día fatídico. Los medios de comunicación 
comenzaron a producir relatos en masa de las brutalidades de los talibanes, 
y el mundo descubrió un nuevo monstruo.

El Talibán no se desarrolló de la noche a la mañana, ni fue desconocido 
en el Medio Oriente, la región más afectada del mundo después del 
11-S. Después de su aparición desde las madrasas [escuelas islámicas 
fundamentalistas] en 1994, el Talibán logró victorias sorprendentes 
sobre sus enemigos y asumieron el control de gran parte de Afganistán.2 
Considerados simultáneamente como salvadores y temidos como 
opresores, los talibanes eran un fenómeno casi mítico que pareció expresar 
la esencia misma de las creencias culturales afganas, especialmente 
la venganza por transgresiones, hospitalidad para los enemigos y la 
preparación para la muerte en nombre del honor. Los talibanes conocían 
bien al pueblo afgano y se arraigaron en la complicada red de tribus, 
religiones y etnicidades de Afganistán.

A pesar de su rápido derrocamiento en el año 2002 por una pequeña 
coalición de fuerzas de EUA y grupos anti-talibanes, el Talibán no ha 
desaparecido. De hecho, hoy en día, ante miles de tropas de la OTAN y 
EUA, un creciente número de tropas de Ejército Nacional Afgano (ANA) 
y un gobierno elegido por el pueblo, la influencia del movimiento está 
creciendo en Afganistán. Continúa generando una insurgencia que ha 
impedido que el nuevo gobierno establezca su legitimidad, y ha causado 
gran inquietud en Pakistán. Es obvio, necesitamos saber más de este 
enemigo arcaico pero formidable.

Antecedentes
 El Talibán de hoy ha sido formado por una variedad de influencias y 

circunstancias:
•  la antigua cultura guerrera de Afganistán.
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•  la invasión soviética de 1979 y los 
muyajedines que lucharon en su contra. 
•  la guerra civil y los señores de la guerra que 

llegaron tras el repliegue de las fuerzas soviéticas 
en el año 1989.
•  la ideología religiosa de las madrasas.
•  la aceptación inicial del Talibán como la 

esperanza de paz para un pueblo cansado de la 
guerra.
•  el derrocamiento del movimiento en el año 

2002.
•  la insurgencia en curso.3
El Talibán está compuesto principalmente de 

musulmanes sunitas pashtunes. Históricamente, 
este considerable grupo étnico afgano ocupó 
una extensa área de territorio desde el sector 
occidental central a través de gran parte del sur 
y hasta la frontera oriental del país. La región 
tiene una larga historia de invasores los que 
pretendieron, predominantemente sin éxito, de 
dominar a los pashtunes. Desde Alejandro Magno 
en 326 a.C., muchas fuerza militares extranjeras 
han entrando a Afganistán, entre éstas los persas, 
sítianos, kushanes, sakas, hunos, árabes, turcos, 
mongoles, británicos, rusos y más recientemente, 
los norteamericanos y sus aliados de la OTAN.4

Ferozmente independientes, los pashtunes 
siempre han defendido su patria contra intrusos 
foráneos. Ningún poder externo ha podido 
sojuzgarlos completamente.5 Derrotaron a la 
mayoría de los eventuales conquistadores de 
manera absoluta o los asimilaron en sus tribus con 
el paso de los siglos. Los pashtunes se adaptaron a 
las estrategias militares de los invasores, y luego 
emplearon las nuevas tácticas y equipamiento 
para luchar entre sí hasta que se presentó otra 
amenaza externa. Esta orientación militar ha 
marcado el rumbo de los pashtunes y los talibanes: 
“Un pashtún nunca está en paz, a menos que esté 
en guerra.”6 Los pashtunes tienden a rechazar 
cualquier forma de autoridad estricta, aún a costa 
del desacuerdo y la inseguridad.7

El “Gran Juego” en el siglo XIX contribuyó a 
formar el panorama político actual de la región 
pashtún.8 También dio a los pashtunes sus primeros 
enfrentamientos con un poder militar moderno, en 
las tres guerra anglo-afganas (1839, 1878 y 1919). 
Después de algunos esfuerzos infructíferos de 
ganar espacios al interior de Afganistán, Rusia y 
Gran Bretaña llegaron al acuerdo de establecer un 

sector intermedio entre sus zonas de influencia. 
Debido a las disposiciones sobre los derechos de 
paso, el límite internacional de 1893 entre la India 
británica y Afganistán, la Línea Durand, no afectó 
a los afganos con estrechas conexiones étnicas y 
familiares con los pashtunes que vivían al otro 
lado de la frontera. Los británicos otorgaron 
un estatus semi-autónomo a las tribus del lado 
británico-indio de la frontera al crear las agencias 
tribales, las que se desarrollaron en las Áreas 
Tribales pakistaníes Federalmente Administradas, 
después de su independencia.9

Las áreas pashtunes se mantuvieron tranquilas 
hasta el último cuarto del siglo XX, cuando 
en el año 1973 se acabó la estabilidad relativa 
que experimentó Afganistán bajo el reinado de 
Zahir Shah que había durado cuatro décadas. La 
inestabilidad resultante fue el catalizador para 
el Partido Comunista Popular Democrático de 
Afganistán para derrocar al gobierno en 1978. Los 
elementos religiosos conservadores de Afganistán, 
liderados por los muyajedines, resistieron las 
reformas radicales del nuevo régimen, las que 
impusieron nuevos impuestos, cambios drásticos 
en la propiedad de la tierra, educación obligatoria 
para las mujeres y la participación de las mujeres 
en papeles no tradicionales en la sociedad.10

La Unión Soviética desplegó tropas en 
Afganistán en diciembre de 1979 para apoyar a 
su aliado comunista contra las milicias islámicas 
y para contrarrestar la amenaza de que los 
islamistas radicales lograsen el poder en las 
repúblicas musulmanes de Asia Central, a lo largo 
de la parte indefensa de su frontera sur.11 Esta 
acción incitó la resistencia de los muyajedines 
y el llamado a la yihad. Como respuesta, las 
fuerzas armadas soviéticas iniciaron una campaña 
brutal de contrainsurgencia. En casi 10 años de 
ocupación, las fuerzas soviéticas y sus aliados 
comunistas afganos mataron a 1,3 millones de 
afganos, destruyeron la infraestructura en las áreas 
urbanas y rurales del país y provocaron el éxodo 
de 5,5 millones de afganos a campamentos para 
refugiados en Irán y Pakistán. (La mayoría de éstos 
se dirigieron al cinturón tribal de Pakistán.)12

No obstante a las grandes inversiones en hombres 
y material, los soviéticos nunca pudieron ganar 
el acceso sin oposición al campo, especialmente 
en la región pashtún, donde las áreas urbanas y 
los centros de gobierno, virtualmente bajo el sitio 
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de los muyajedines, sólo fueron penetrados por 
los soviéticos ocasionalmente (y en estos casos 
sólo en las operaciones masivas).13 En febrero de 
1989, los soviéticos se retiraron de Afganistán. 
Seis meses antes de su retirada, los soviéticos 
entregaron grandes cantidades de armas y 
municiones a las fuerzas del gobierno. Continuaron 
proporcionando apoyo de material por dos años 
más después de su partida, pero con su retirada, 
el gobierno tuvo en realidad que defenderse 
solo. Siguió una guerra civil, produciendo así 
la renuncia del gobierno comunista en abril 
de 1992. Rápidamente quedaron en evidencia 
las diferencias entre los distintos partidos 
muyajedines. Cada facción tenía un líder o señor 
de la guerra con aspiraciones de poder. Estalló el 
conflicto, provocando la expansión del saqueo y el 
robo. Los conflictos internos entre los señores de 
la guerra y la población, ya cansada de la guerra, 
creó un ambiente que permitió que echaran raíces 
las ideas radicales de los talibanes.14

La esencia del Talibán surgió de los campamentos 
para refugiados pashtunes, especialmente en Pakistán, 
donde una versión modificada y selectivamente 
interpretada del Islam wahabista influenció a 
algunos estudiantes (talib) en las madrasas a adoptar 
una aproximación ultraconservadora con respecto 
a los asuntos sociales y a la política.15 Estudiantes 
teológicos que luchan por los derechos y libertades 
profesadas no es un fenómeno nuevo en la región, 
y estos talibes, llamándose ahora formalmente el 
Talibán, se presentaron como estudiantes religiosos 
justos marchando por la paz.16 Sus afirmaciones 
produjeron una reacción positiva en el pueblo 
pashtún y gozaron de una popularidad cada vez 
mayor.

En noviembre de 1994, el Talibán tomó el 
control de Kandahar en el sur de Afganistán. 
Ganaron la legitimidad religiosa de facto en la 
población pashtún de las áreas rurales cuando su 
líder, mulá Mahoma Omar, usó la capa sagrada 
del profeta Mahoma en una reunión pública y se 
declaró “líder de los fieles” (Amir-ul-Mominin).17 
Este acontecimiento, aparentemente el hito más 
importante en la historia de los talibanes, permitió 
a Omar reclamar su derecho de “liderar no sólo a 
todos los afganos, sino a todos los musulmanes.”18 
Dio al movimiento un líder carismático que de 
ese entonces tuvo la capacidad de movilizar el 
misticismo inherente a la cultura pashtún.19

El Talibán hizo rápidos avances militares y para 
1997 controlaba un 95% del país.20 A pesar de la 
euforia inicial, el grupo perdió gradualmente el 
apoyo de la comunidad internacional y la población 
afgana porque impuso rigurosamente su versión 
extremista de la ley islámica. El Talibán prohibió 
la televisión, la música y el baile: excluyó a las 
mujeres de las escuelas y los trabajos fuera del 
hogar; llevó a cabo atrocidades contra la población 
no sunita de Afganistán; y supuestamente apoyó a 
grupos sectarios de militantes sunitas en Pakistán. 
Mulá Omar también interactuó con Osama bin-
Laden, y el Talibán fue anfitrión de campamentos 
de entrenamiento y líderes de Al-Qaeda en las 
áreas bajo su control.

La negativa de Omar de extraditar a Bin-Laden 
después del 11-S desencadenó la Operación 
Enduring Freedom (OEF), que condujo a la 
rápido desmoronamiento del Talibán y Al-Qaeda 
en Afganistán. Muchos guerreros talibanes se 
asimilaron a la sociedad afgana, mientras que 
los líderes se ocultaron para luego emerger 
como el núcleo principal de una insurgencia. 
Las expectativas insatisfechas de una población 
abatida por la guerra junto con el dominio no 
sunita del gobierno central en Kabul impulsó la 
insurgencia.

En las  Áreas Tribales  Federalmente 
Administradas (FATA) y la Provincia Fronteriza 
del Noroeste (NWFP) de Pakistán, los pashtunes 
simpatizantes con el Talibán habían estado en 
conflicto con las fuerzas de seguridad de Pakistán. 
Durante la ocupación rusa de Afganistán, 
Pakistán y EUA utilizaron las FATA como áreas 
de apoyo para los muyajedines protegidos, 
convirtiendo las áreas tribales en terreno fértil para 
el extremismo. El crecimiento de las madrasas, 
la abundancia de armas modernas, y la afluencia 
de refugiados afganos radicalizaron el ambiente. 
Después que salieron los soviéticos, muchos 
muyajedines extranjeros (principalmente árabes) 
se establecieron en las FATA y fueron asimilados 
en las tribus por medio del matrimonio. Debido 
a las afinidades étnicas, religiosas, ideológicas 
y culturales, el alzamiento del Talibán disfrutó 
de una buena imagen en el área. Tras el 11-S y 
la Operación Enduring Freedom, los elementos 
radicales en las FATA movilizaron algún apoyo para 
el Talibán y comenzaron a dirigir sus actividades 
en contra del gobierno pakistaní, debido a su 
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apoyo a la Operación Enduring Freedom. 
Desde entonces, Pakistán ha desplegado más e 
100.000 efectivos en distintas partes de las FATA 
para hacer frente a los militantes que muestran 
tendencias operacionales ligeramente alineadas 
con el Talibán en Afganistán. Recientemente, 
los partidarios del Talibán en Pakistán se 
aliaron para formar una organización paraguas 
con el apelativo de Tehrik-i-Talibán Pakistán 
(Movimiento talibán pakistaní). Nombraron a 
Baitullah Mehsud como líder del grupo.21

La cultura
Es probable que la cultura sea el factor más 

importante en la lucha de contrainsurgencia 
en Afganistán. Según la opinión de Michael 
Howard: “Las guerras no son ejercicios tácticos a 
gran escala… son… conflictos entre sociedades, 
y sólo pueden entenderse si se entiende la 
naturaleza de la sociedad que los combate.”22 La 
presencia del Talibán es más clara en las áreas 
pashtunes. Según Thomas Johnson, director del 
Programa de Estudios de Culturas y Conflictos 
de la Escuela Naval de Posgrado, “Aunque sería 
erróneo referirse a la insurrección o resurrección 
talibán como un asunto netamente pashtún, no 
estaría lejos de la verdad.”23

La cultura pashtún descansa en gran parte en 
el código de honor pashtún-wali, que antecede 
al Islam y se relaciona específicamente a los 
pashtunes.24 Un pashtún “debe adherirse al 
código para mantener su honor [y] conservar su 
identidad como pashtún.”25 Aquéllos que violan 
el código están sujetos al juicio de una jirga.26 
Algunos de los aspectos más importantes del 
código incluyen—
•  Nang (honor). Un miembro de la tribu está 

obligado a emplear todos los medios posibles para 
proteger y defender su honor y el de su familia. 
El honor de un pashtún descansa en una variedad 
de reglas y costumbres menores, las cuales, si son 
violadas, exigen una restauración del honor, aún 
a costa de la propia vida.
•  Badal (venganza). Cuando alguien mata 

a un miembro de la familia o viola el honor de 
una mujer en la familia, la venganza es necesaria 
para recobrar el honor. Frecuentemente lleva 
al asesinato. Esta venganza puede ocurrir 
inmediatamente o generaciones después, si la 
familia cuyo honor ha sido violado se encuentra 

en una posición débil cuando ocurre la infracción. 
El Talibán ha usado el concepto de badal para 
reclutar nuevos guerreros después de las muertes 
de civiles ocasionadas por los bombardeos y las 
“operaciones duro-golpe” de la coalición.27
•  Melmastia (hospitalidad). Se debe ofrecer la 

hospitalidad y protección a todos los visitantes sin 
esperar retribución o favores. Cualquier pashtún 
que logre entrar en la casa de otro pashtún puede 
reclamar el asilo allí, sin importar la previa 
relación entre las dos partes.28 El Talibán usa 
la melmastia para conseguir comida y albergue 
cuando viajan en el cinturón pashtún.
•  Nanawatay (pedir perdón). Para evitar 

la badal (venganza), el código permite a los 
pashtunes pedir perdón a aquéllos que se les 
ha hecho un mal. El culpable va a la casa de su 
enemigo para pedir perdón y hacer las paces con 
él. El acto de nanawatay es el único remedio 
para la badal. El Talibán no enfatiza nanawatay; 
exhorta a las personas ofendidas a unirse con la 
insurgencia para restaurar su honor o vengarse de 
la muerte de familiares.
•  Hamsaya (“uno que comparte la misma 

sombra”). Hamsaya es la servidumbre a cambio 
de la protección de las tribus más fuertes o el 
suministro de algunos bienes. Por ejemplo, 
podría consistir en un intercambio de servicio 
militar por tierra. Esta práctica explica porque 
las tribus siguen rápidamente a quienquiera sea 
más fuerte. También explica cómo el Talibán 
consolidó el poder tan rápidamente en la década 
de los años 90.29

Una línea de vehículos militares soviéticos abandonados cerca de 
Asadabad, Afganistán, 24 de diciembre de 1989, 10 meses después de la 
retirada rusa del país.
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Aunque sean rivales entre sí, las tribus pashtunes 
se unen contra los extranjeros si son amenazadas. 
Están bien informadas sobre asuntos políticos 
y emplearán las alianzas y contra-alianzas a su 
favor—como es el caso en la guerra actual. Como 
ha destacado el periódico Christian Science Monitor, 
“las reglas de esta guerra tienen poco que ver con el 
sencillo eslogan ‘está con nosotros o en contra de 

nosotros.’ De hecho, la historia pashtún está llena de 
héroes que sacaron provecho de ambos lados para el 
beneficio de la tribu, la familia y el honor.”30

La religión
Los talibanes dependen esencialmente de 

su religión para influir en la población afgana, 
un 99% de la cual es musulmana (un 80% 
sunita y un 19% chiíta).31 En la tradición 
islámica de Afganistán, la religión central se 
combina con creencias pre-islámicas y con las 
costumbres tribales de pashtun-wali.32 El Talibán 
ha transformado aún más la tradición con una 
interpretación ultraconservador del Islam.

La peculiaridad de su ideología religiosa 
surgió de las madrasas que se fundaron durante 
la guerra soviética-afgana. Con el apoyo saudita, 
muchas de estas escuelas cambiaron a un tipo 
ortodoxo del Islam, uno que obedece un modelo 
igualitario e impone estrictamente la sumisión.33 
En las palabras de Ahmed Rashid, “El Talibán 
no representó a nadie salvo a sí mismos y no 
reconocen ningún Islam excepto el de ellos.”34 
La mayoría de los afganos no querían seguir 
esta nueva versión del Islam, pero la drástica 
imposición del Talibán les dio pocas opciones.

La etnicidad
L a  p o b l a c i ó n  d e 

Afganistán es un 42% 
pashtún, un 27% tayik, un 
9% hazara, un 9% ubzbeco, 
un 4% aimak, un 3% turca, 
un 2% balochi y un 4% de 
otra etnicidad.35

Hay aún más pashtunes en 
Pakistán que en Afganistán, 
y la mayoría de estos viven 
en las áreas fronterizas—las 
FATA y la NWFP. Aunque 
genealogías oscuras, mitos y 
folklore, alianzas históricas 
y conflictos hacen muy 
difícil establecer líneas 
divisorias, existen cinco 
grupos tribales principales: 
los durrani, ghilzai, karlanri, 
sarbani y Ghurghusht. Las 
tribus durrani y ghilzai son 
las dos más influyentes.36
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Los durrani. La confederación tribal durrani, 
concentrada principalmente en el sureste de 
Afganistán, ha proporcionado tradicionalmente 
el liderazgo en las áreas pashtunes desde que 
Ahmad Shah Durrani fundó una monarquía en 
el año 1747. Los afganos consideran Ahmad 
Shah como el fundador de Afganistán moderno 
porque unificó a las distintas facciones tribales. El 
mandatario actual de Afganistán, Hamid Karzai, 
es de la tribu durrani.

Los ghilzai. El grupo tribal ghilzai se concentra 
en su mayor parte en el este de Afganistán y 
ha sido históricamente un rival de los durrani. 
Algunos de los principales líderes del Talibán en 
la actualidad, incluso Mulá Omar, son ghilzais.37 
Los ghilzai forman parte de una confederación 
tribal relativamente oscura conocida como los 
bitani.38

Los karlanri. Los karlanri, o “tribus de colina”, 
son el tercer grupo más grande de los pashtunes.39 
Viven en ambos lados de la frontera entre 
Afganistán y Pakistán en Waziristán, Kurram, 
Peshawar, Khost, Paktia y Paktika.40

Los sarbani. Aunque están geográficamente 
separados, dos grupos forman los sarbani. El grupo 
más grande, ubicado al norte de Peshawar, incluye 
las tribus tales como los mohmand, yusufzai y 
shinwari, mientras que el segmento menor está 

formado por los sherani y tarin dispersos en el 
norte de Balochistán.41 Esta facción comprende 
la aristocracia tradicional de los pashtunes.

Los ghurghust. El último de los grandes grupos 
tribales es el ghurghust. Se hallan principalmente 
en el norte de Balochistán e incluye tribus tales 
como los kakar, mandokhel, panar y musa khel. 
Algunas de las sub-tribus de los grupos, como los 
gadun y safi, viven en la NWFP.42

Recursos
El Talibán tiene acceso a una gama enorme 

de recursos, desde la mano de obra hasta la 
tecnología. Los principales recursos examinados 
en este ensayo incluyen a los aliados religiosos, 
el ámbito humano y el comercio de opio.43

Aliados religiosos. En medio de numerosos 
terroristas transcontinentales, Al-Qaeda en 
particular proporciona al Talibán una causa 
religiosa y alguna legitimidad, ayuda al esfuerzo de 
la guerra de información del Talibán y proporciona 
al movimiento dinero, personal (guerreros 
extranjeros), apoyo tecnológico (dispositivos 
explosivos improvisados avanzados - IED - y 
comunicaciones), así como entrenamiento táctico. 
Tehreek-i-Nifaz-i-shariat-i-Muhammadi, un grupo 
en las regiones Swat de las FATA y la NWFP, es 
otro simpatizante fuerte del Talibán. También 

Figura 3. Grupos tribales y sub-tribus de los pashtunes

GHURGHUSHT

Gaduns

Panris

Kakars

Luni

Tortarins

Spintarins

SOUTHERN EASTERN

SARBANI

Shinwari

Daudzai

KasiZamand

Khalils

Ghoriah Khakhay

Tarklanris

Muk

Mand

Khweshgis

Ketrans

Kasis

Safi

Kand

Farmuli

Sulaiman

Bannuchis

Daurs 
(Dawars)

KODAY KAKAY

Orakzai

Utman
Khel

Malikmar

Bangash

Khattak

Mangal

Zadran

Makhbil

Khugiani

Turis

Jaji (Zazi)

Wardaks

Wazir

Amadzai

Mahsud

Gurbuz

Utmanzai

Afridi

Jowakis

Adam Khel

Bakakhel

Kabulkhel
Janikhel

Amadzai

Nasir

Andar

Alikhel

Hotaki

Jaji

Suleiman 
Khel

Kharoti

Tokhi

Taraki

Kharufi

Lodis

Niazis

Suris

Nuranis

Lohanis

GHILZAI 

BITANI

ZIRAK PANJPAO

Barakzai

Nurzais

Alizais

Ishaqzais

Mohammadzai

Achakzai

Popalzai

Alikozai

Saddozais

WESTERN

DURRANI (ABDALI) GHURGHUSHT

Gaduns

Panris

Kakars

Luni

Tortarins

Spintarins

SOUTHERN

GHURGHUSHT

Gaduns

Panris

Kakars

Luni

Tortarins

Spintarins

Musa Khel

Gaduns

Panris

Kakars

Luni

Tortarins

Spintarins

SUR EASTERN

SARBANI

Shinwari

Daudzai

KasiZamand

Khalils

Ghoriah Khakhay

Tarklanris

Muk

Mand

Khweshgis

Ketrans

Kasis

Safi

Kand

Farmuli

EASTERN

SARBANI

ORIENTE

SARBANI

Shinwari

Daudzai

KasiZamand

Mohmands

Khalils

Ghoriah Khakhay

Tarklanris

Muk

Mand

Umars

Khweshgis

Ketrans

Kasis

Safi

Kand

Farmuli

Sulaiman

Bannuchis

Daurs 
(Dawars)

KODAY KAKAY

Orakzai

Utman
Khel

Malikmar

Bangash

Khattak

Mangal

Zadran

Makhbil

Khugiani

Turis

Jaji (Zazi)

Wardaks

Wazir

Amadzai

Mahsud

Gurbuz

Utmanzai

Afridi

Jowakis

Adam Khel

Bakakhel

Kabulkhel
Janikhel

KARLANRI

Sulaiman

Bannuchis

Daurs 
(Dawars)

KODAY KAKAY

Utman
Khel

Malikmar

Bangash

Malikmar

Bangash

Khattak

Mangal

Zadran

Makhbil

Khugiani

Turis

Jaji (Zazi)

Wardaks

Wazir

Amadzai

Mahsud

Gurbuz

Utmanzai

Afridi

Jowakis

Adam Khel

Bakakhel

Kabulkhel
Janikhel

Kabulkhel
Janikhel

Amadzai

Nasir

Andar

Alikhel

Hotaki

Jaji

Suleiman 
Khel

Kharoti

Tokhi

Taraki

Kharufi

Lodis

Niazis

Suris

Nuranis

Lohanis

GHILZAI 

BITANI

Amadzai

Nasir

Andar

Alikhel

Hotaki

Jaji

Suleiman 
Khel

Kharoti

Tokhi

Taraki

Kharufi

Lodis

Niazis

Suris

Nuranis

Lohanis

GHILZAI 

BITANI

ZIRAK PANJPAO

Barakzai

Nurzais

Alizais

Ishaqzais

Mohammadzai

Achakzai

Popalzai

Alikozai

Saddozais

WESTERN

DURRANI (ABDALI)

ZIRAK PANJPAOZIRAK PANJPAO

Barakzai

Nurzais

Alizais

Ishaqzais

Mohammadzai

Achakzai

Popoalzai

Alikozai

Saddozais

DURRANI (ABDALI)

Yusufzais

Orakzai

OCCIDENTE TRIBUS DE LA MONTAÑAS



8 Septiembre-Octubre 2008  Military Review 

dando su apoyo, o por lo menos coordinando 
con los talibanes están el Movimiento Islámico 
de Asia Central (IMU), Hizb-i-Islami Gulbuddin 
(HiG), el Movimiento Islámico de Turkestán 
Oriental (ETIM) y una variedad de otros grupos 
militantes menores.

Algunas de las madrasas en el cinturón 
pashtún enseñan una versión violenta de la 
ideología islámica que combina los sentimientos 
étnicos con los religiosos. Estas escuelas son 
terreno fértil para el reclutamiento de nuevos 
integrantes del Talibán. Mahoma Ali Siddiqi, un 
experto en la materia de las madrasas, explica el 
fenómeno como un “accidente de la historia”: 
“El liderazgo del movimiento islámico ha recaído 
en los pashtunes debido al éxito logrado en su 
resistencia contra la ocupación soviética de 
Afganistán. Luego el Talibán pashtún triunfó [en 
Afganistán]… Puesto que las madrasas habían 
jugado un papel prominente en la yihad anti-
soviética, adquirieron la fama tanto de terreno de 
reclutamiento de muyajedines y como centros de 
aprendizaje.”44

El ámbito humano. Este aspecto es crucial 
para el éxito o fracaso de la insurgencia del 
Talibán. En términos sencillos, un alzamiento no 
puede mantenerse sin el apoyo de la población. 
Recientemente, los pashtunes vulnerables por lo 
que percibieron como una carencia de influencia 
en el gobierno de Kabul, han sido más tolerantes 
con los talibanes. Además, “la sospecha y 
desconfianza pashtún del gobierno fue aumentada 
por la inhabilidad de la Autoridad Transicional 
Afgana de proteger a los pashtunes de la ola 
de abusos a sus derechos humanos perpetrados 
por los insurgentes y señores de la guerra desde 
la caída de los talibanes.”45 De esta manera, 
los 28 millones de pashtunes en Afganistán y 
Pakistán contribuyen con reclutas, personal de 
apoyo, fondos, armas y una red de inteligencia 
a la insurgencia talibán.46 También proporcionan 
excelente información de inteligencia y en 
tiempo real acerca de los movimientos de tropas, 
permitiendo que los guerreros talibanes huyan 
cuando son superados numéricamente por su 
enemigo u organicen emboscadas y coloquen IED 
cuando la situación les favorecen. Con más de 
dos generaciones de habitantes endurecidos por 
la guerra desde las cuales pueden atraer reclutas, 
los talibanes reclutan guerreros veteranos que 

conocen el terreno y que pueden sobrevivir en 
ambientes difíciles. Otra ventaja es el acceso a los 
depósitos de municiones de los muyajedines en 
todas partes del país, los que fueron construidos 
durante la guerra afgana-soviética, luego en la 
guerra civil y en la consolidación de poder de los 
talibanes.

Ingresos del narcotráfico. El último recurso 
clave de los talibanes es el narcotráfico, que les 
da ingresos y otros beneficios. Con las mejoras 
de irrigación y más lluvias, Afganistán se ha 
convertido en virtualmente en un narco-estado.47 
El récord logrado en la cosecha de opio en el año 
2006 fue valorado en más de US$ 3 billones.48 
Los cálculos para el 2007 son aún más altos. Hoy 
en día, Afganistán produce el 93% del opio en 
el mundo—casi la mitad del PIB de Afganistán 
proviene de este comercio.49 Se desconoce la 
cantidad precisa que el Talibán recibe de ellos, 
pero cobraron impuestos a los agricultores, 
terratenientes y narcotraficantes. Aunque al 
comienzo el grupo prometió que eliminaría el 
cultivo de opio, ahora lo consideran un mal 
necesario para promover su causa: no sólo genera 
fondos para su insurgencia, sino envenena al 
Occidente decadente, especialmente a Europa, 
que recibe el 90% de su heroína desde Afganistán. 
Los narcotraficantes y el Talibán se ayudan el 
uno al otro con armas, personal y dinero, todo 
para desestabilizar a la República Islámica de 
Afganistán.

La geografía física 
El terreno en que operan el Talibán, sus 

partidarios y las fuerzas de la coalición es muy 
accidentado. Afganistán y las FATA comprenden 
250.000 millas cuadradas, más de un 70% de las 
cuales son una mezcla montañosa de altiplanos, 
bosques densos y valles escarpados.50 Sólo un 
12% de la tierra es cultivable.

El sur y el occidente de Afganistán son 
mayoritariamente desérticos salvo el área 
alrededor del río Helmand.51 La infraestructura 
vial no está desarrollada y en algunas áreas es 
casi inexistente. Los caminos corren a lo largo 
de las líneas divisorias de las aguas y valles y 
atraviesan cañones profundos que por muchos 
siglos han sido el escenario de emboscadas 
cruentas llevadas a cabo por guerreros locales. 
Las casas, normalmente bien fortificadas, 
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se construyen en lugares estratégicos fáciles 
de defender. Es sumamente difícil controlar 
las rutas de acceso a los pueblos, aldeas y a 
la población en este tipo de terreno. Existen 
múltiples lugares inaccesibles gobernados por 
la ley tribal que permiten a los militantes la 
libertad de maniobra mientras que hacen las 
operaciones militares convencionales ineficaces 
y caras en términos de tropas y recursos. En 
breve, el terreno se presta para las actividades 
insurgentes.52 Como la cultura de la región, la 

accidentada geografía se conserva casi igual 
con el pasar del tiempo. Afganistán es “un lugar 
donde la tierra forma a la gente, en lugar de que 
la gente de forma a la tierra.”53

La estrategia
Según Thomas H. Johnson, “Lo que quieren 

los talibanes es regresar a su estatus previo al 
11-S… Los talibanes están impulsados por dos 
intereses conflictivos: el deseo de reconquistar a 
Afganistán y el deseo de reestablecer un califato. 
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El primero está centrado en los pashtunes, el 
segundo está inspirado más por Al-Qaeda.”54

La estrategia de la insurgencia de Al-Qaeda es 
una de paciencia. Están realizando una clásica 
“guerra de la pulga”, cuya meta es causar a 
su enemigo el sufrimiento de la “desventaja 
del perro: demasiado terreno que defender; un 
enemigo demasiado pequeño, presente en todas 
partes y ágil para atraparlo. Si la guerra dura lo 
suficiente… el perro sucumbe al cansancio…”55 
Un axioma talibán frecuentemente citado es 
“Puede que los norteamericanos tienen los 
relojes, pero nosotros tenemos el tiempo.”56 Su 
plan tiene cuatro metas, o fases:

•  Movilizar a la población religiosa afgana y 
pakistaní.
•  Unir a las tribus pashtunes por medio del 

código pashtún-wali y la ideología religiosa así 
como enfatizar la subyugación de los pashtunes 
bajo un gobierno predominantemente no pashtún 
en Kabul.
•  Fortalecer la confianza en su organización 

mientras simultáneamente atacan la legitimidad 
de la República Islámica de Afganistán, las fuerzas 
de la coalición y el Gobierno de Pakistán.57
•  Una vez que los “paladines” occidentales 

sean expulsados por esfuerzos militares o se 
replieguen por falta de voluntad política, tomar 
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control en el este y el sur de Afganistán y luego 
esforzarse para obtener influencia en el occidente 
de Pakistán—estableciendo así su propia versión 
de un estado islámico.58

La estructura
Los talibanes tienen distintas estructuras 

organizacionales en los diferentes escalones de 
su jerarquía. Antes del 11-S, el grupo operó en 
una manera convencional y centralizada a nivel 
alto e intermedio. No obstante, cuando realizan 
las actividades insurgentes, la cadena de mando 
de la organización es más plana y les da a los 
comandantes locales más libertad de acción, de 
tal manera que puedan adaptarse a las exigencias 
de un ambiente complejo y beneficiarse de la 
dispersión de sus fuerzas en pequeñas unidades.59 
(Véase la Figura 4.)

Los departamentos especializados a nivel alto 
e intermedio del Talibán incluyen las escuadras 
suicidas, fuentes mediáticas tales como los 
Estudios Ummat y Radio Shariat, y unidades de 
adiestramiento especializadas que imparten las 
destrezas técnicas para construir los dispositivos 
explosivos improvisados. Otros departamentos 
proporcionan una reserva de capacidades 
especiales.

La organización del Talibán es una red de 
franquicias, una solución que se acomoda bien 

a las tradiciones tribales. Un pequeño grupo de 
militantes locales comienza a llamarse “el Talibán 
local”. Gana alguna forma de reconocimiento de 
la jerarquía central del Talibán a cambio de su 
apoyo y cooperación. Esta nueva célula apoya 
a la gran estrategia del Talibán, pero mantiene 
la libertad de acción a nivel local. Este modus 
operandi conserva las lealtades tribales y los 
límites territoriales.

Una célula aldeana típica de los talibanes tienen 
entre 10 á 50 hombres en armas a medio tiempo, 
algunas personas con motivaciones ideológicas 
y mercenarios de otras áreas. La célula gestiona 
su propia recolección de inteligencia, logística 
y actividades de control de la población con 
la coordinación y apoyo de otras células. Las 
configuraciones de las células varían según el 
entorno. En lo esencial, realizan la mayoría de las 
tareas en forma independiente, aun cuando cada 
célula tiene una relación recíproca con otras células 
talibanes para el apoyo físico y de inteligencia; 
una dependencia secuencial para el paso de la 
información y correos, equipamiento y, a veces, 
fondos; y una interdependencia colectiva en el 
más alto nivel para las operaciones mediáticas, 
la fabricación de dispositivos explosivos 
improvisados, la recolección de inteligencia 
técnica, el adiestramiento especializado y el apoyo 
financiero adicional.
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El liderazgo. El Talibán reconoce a Mulá Omar 
como su líder. El carismático Omar está respaldado 
por la Shura Suprema Talibán, la versión del 
Talibán de una junta de gobernantes.60 El Mulá 
Dadulah, por ejemplo, tenía responsabilidades 
militares además de ser un miembro de la 
shura. En el año 2003, los miembros orignales 
de la shura aparentemente incluía a Jalalud 
din Haqqani, Saifur Rahman Mansoor, Mulá 
Dadulah (reemplazado por el Mulá Bakht),61 
Akhtar Mohammad Osmani, Akhtar Mohammad 
Mansoor, el Mulá Obaidulah, Haifz Abdul 
Majeed, el Mulá Mohammad Rasul, el Mulá 
Barodar y el Mulá Adbur Razzaq Akhundzada.62 
La mayoría de éstos son también comandantes 
militares regionales o asesores militares.

A nivel regional y local, los papeles de liderazgo 
pueden ser ambiguos cuando los diferentes 
líderes luchan entre sí por la influencia. Según 
se dice, el Talibán ha instituido un proceso que 
designa a un líder regional y le proporciona una 
estructura de mando para coordinar y controlar 
las operaciones.63 Los comandantes regionales 
designados controlan a los sub-comandos de 

acuerdo con los límites territoriales o tribales, 
así como las divisiones funcionales. (Véase la 
Figura 6).

La toma de decisiones. Los líderes más 
poderosos del Talibán se comportan de una 
manera autoritaria, delineando las decisiones 
políticas, aunque el Mulá Omar, inicialmente 
conocido por su micro gestión, ha sido forzado 
por el ambiente operativo a adoptar un estilo 
de liderazgo menos intrusivo. Los líderes de 
los escalones intermedios e inferiores son más 
informales. Normalmente dependen del consenso 
en una jirga para mantener su apoyo. Los clérigos 
y los ancianos de las tribus suelen pedir opiniones 
del sector público acerca de sus decisiones para 
obtener el apoyo de la población.

La coordinación y comunicación. En el 
terreno, la insurgencia del Talibán es una actividad 
descentralizada y gestionada libremente. La shura 
suprema lleva a cabo el planeamiento estratégico, 
emite directivas a los comandantes regionales y 
disemina las órdenes a las células pueblerinas en 
la forma de fatwa, o decretos. Las células a nivel 
de aldea actúan de manera semi-autónoma con un 
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mínimo de control desde los niveles superiores. 
Aunque obedecen las políticas establecidas por 
la shura suprema, los líderes de célula planean y 
realizan sus actividades basados en la situación 
regional, así como en los incentivos o peligros 
para el grupo.

La amplitud de control de un líder del Talibán 
depende de la naturaleza de las tareas por 
realizar. Para las tareas rutinarias, los nexos y 
las relaciones comunicacionales son como una 
pirámide jerárquica tradicional en la cual la 
información se pasa verticalmente (la Figura 
7ª). Sin embargo, en una operación coordinada, 
las características de la red entran en juego, y el 
Talibán pasa la información y el apoyo horizontal, 
vertical o diagonalmente (Figura 7b), con 
extraordinaria rapidez y eficacia—la interrupción 
de algunos canales de comunicaciones no 
disminuye el flujo. El Talibán también ha usado 
exitosamente la táctica de concentración de 
redes, en la cual pequeñas unidades convergen en 
blancos específicos y luego se dispersan.64

Para transmitir mensajes secretos verbales 
o escritos, los talibanes usan correos.65 La red 
de correos depende de los nexos y lealtades 
tribales para mantener la velocidad y seguridad 
de las comunicaciones. Los talibanes usan 
radios de corto alcance para las comunicaciones 
tácticas y emplean un sistema extenso de 
códigos. Algunas células en Pakistán usan 
la Internet para diseminar propaganda y 
para comunicarse en las áreas en que están 
establecidas. Nameh-i-shab (cartas nocturnas), 

normalmente “declaraciones de intención” para 
el control de la población, son otra forma de 
comunicaciones del Talibán.66

El reclutamiento y adiestramiento. El Talibán 
no tiene ningún proceso de reclutamiento formal. 
Obtienen nuevos reclutas de los estudiantes de 
las madrasas y de jóvenes de las tribus locales 
motivados por atracción, sentimientos de 
venganza, incentivos financieros y creencias 
religiosas. La célula local es el foco para el 
reclutamiento. Los esfuerzos de reclutamiento 
sacan provecho de las lealtades familiares 
y de clan, el linaje tribal, las amistades, las 
redes sociales, los círculos de graduados de 
las madrasas, así como de intereses comunes. 
Después de que afganos inocentes sufren daños 
colaterales en una operación de la coalición, 
el deseo de venganza provoca una afluencia 
de reclutas. Para incrementar los esfuerzos de 
reclutamiento, el Talibán a menudo emplea a sus 
guerreros como señuelo para provocar reacciones 
violentas por parte de EUA y la OTAN.67

Puesto que casi toda la gente en la sociedad 
tribal de los pashtunes lleva armas, los reclutas 
normalmente poseen habilidades militares 
básicas. Reciben considerable entrenamiento en 
el trabajo y deben probar sus habilidades militares 
en un sistema de evaluación con sus pares, 
semejante a los que se usan con frecuencia en las 
tribus pashtunes. Los reclutas valientes, devotos y 
políticamente fuertes ganan prominencia en una 
célula. Muy pronto, llegan a ser su líder o salen 
del grupo para formar otra célula.
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La motivación. El Talibán busca congruencia 
entre las motivaciones personales de sus 
integrantes, los intereses de las células y las 
metas de la organización. Seth Jones ha descrito 
las dos principales motivaciones detrás de la 
insurgencia talibán:

El nivel superior de la estructura de liderazgo 
de los talibanes y de los comandantes claves… 
está motivado por su interpretación [del] Islam 
radical, y consideran a la insurgencia como una 
lucha contra los infieles del Occidente, y el 
“gobierno títere” del Occidente en Kabul.

El nivel inferior incluye a miles de guerreros 
a nivel local y su red de apoyo. El Talibán paga 
a los jóvenes de las aldeas rurales para colocar 
bombas en las orillas de los caminos, lanzar 
cohetes o granadas de mortero contra las fuerzas 
de la OTAN o del gobierno de Afganistán, o sólo 
por llevar un arma por unos días. La mayoría 
no está comprometida ideológicamente con la 
yihad. Más bien, están motivados porque están 
desempleados, por el desencanto de no observar 
un verdadero cambio desde el año 2001, o la 
ira producida por la muerte o la herida de un 
aldeano local por las fuerzas de Afganistán, 
EUA o la OTAN.”68

Los talibanes persuaden a sus reclutas para 
que actúen de acuerdo con los deseos de la 
organización ofreciendo recompensas monetarias 
a la gente empujada por el dinero, el estatus para 
la gente que busca poder y un sentido de glamour 
a los aventureros que buscan la gloria en una 
sociedad tribal. También castigan a los deficientes 
reteniendo dinero, disminuyendo su estatus en la 
organización, sometiéndolos tanto a ellos como 
a su familia a violencia física y alejándolos de la 
comunidad tribal.

El Talibán también tiene un código de conducta 
libremente definido, que esperan que sus guerreros 
y comandantes obedezcan. En diciembre de 
2007, el Talibán difundió un código de conducta 
(layeha) para comunicar los reglamentos del 
grupo a sus integrantes.69 El liderazgo central 
puede desconocer a un integrante o comandante 
por cualquier violación seria a los reglamentos; 
por ejemplo, en enero de 2008 despidieron al 
Mulá Mansoor Dadulah por no “obedecer las 
reglas del emirato islámico.”70

El Talibán asegura su futuro
El Talibán emplea sus recursos y estructuras 

para lograr sus metas estratégicas. Ejerce 
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influencia en el entorno para perpetuar su 
crecimiento en tres categorías:
•  Capacidades coercitivas—actividades en las 

cuales la amenaza o el uso directo de la fuerza 
influyen en el ambiente en una manera que 
proporciona retroalimentación a los recursos del 
Talibán.
•  Influencia política interna—medidas pacíficas 

para afectar el entorno, tales como establecer las 
estructuras de gobierno de la oposición.
•  Influencia política externa—esfuerzos para 

aislar a Afganistán y a sus vecinos del apoyo 
externo y difundir la ideología talibán a los 
estados limítrofes, especialmente a Pakistán, 
para controlar una plataforma mayor de recursos 
y continuar su expansión.

Capacidades coercitivas. El uso por parte del 
Talibán de las tácticas guerrilleras de la guerra de 
la pulga ha forzado a las unidades de la coalición 
a extenderse sobre un área demasiada extensa y a 
reaccionar con una fuerza desproporcionada a las 
acciones del Talibán, causando así más daños a la 
población civil que a los insurgentes.71

La estrategia actual de la guerrilla refleja 
un cambio en las operaciones del Talibán. Los 
afganos conocían al Mulá Omar por sus acciones 
parecidas a Robin Hood, como el guardián del 
pueblo, a principios del movimiento talibán.72 
Hoy en día, el Talibán saca provecho del 
principio del código Pashtún-wali de nanawetey 
para obtener albergue en la población. El 
comandante del Talibán en la provincia de 
Helmand afirma, “El pueblo está con nosotros. 
Nos da comida, nos da refugio.”73 Por supuesto, 
el refugio puede ser frecuentemente obligatorio 
en lugar de voluntario, como sugiere un 
informe de la provincia Ghanzi: “La gente 
espera hablar con su representante favorito… 
uno es maestro de escuela, el otro miembro del 
consejo municipal. No se atreven a decir sus 
nombres por temor de potenciales represalias.”74 
En Karabah, “Los simpatizantes del régimen 
talibán manejaron por las calles de seis aldeas 
en el distrito de Karabah con altoparlantes, 
amenazando de muerte a cualquier persona que 
hubiese cooperado con el gobierno afgano. En 
los últimos tres meses, el Talibán se ha mostrado 
más confiado, y ahora hacen estas ‘visitas’ 
sin enmascararse. Sin embargo, nadie los ha 
denunciado. ¿Por qué lo harían? La última vez 

que los aldeanos identificaron al responsable de 
un ataque, los perpetradores salieron de la cárcel 
inmediatamente después de pagar un soborno al 
jefe de la policía del distrito.”75

El número de bajas civiles aumenta en la 
medida que la lucha entre la coalición y el Talibán 
continúa. Según Human Rights Watch, los ataques 
del Talibán ocasionaron 699 bajas civiles en el 
año 2006.76 Los datos de la Tabla 1, recopilados 
por la ONG Oficina de Seguridad en Afganistán, 
muestra las cifras de los daños intencionales 
versus los daños colaterales en la población civil 
en los primeros seis meses del año 2007.77

La campaña de los talibanes ha creado una 
división entre las fuerzas de la coalición y 
el pueblo, al cual las fuerzas de la coalición 
consideran partidarios de facto del Talibán. A 
la inversa, la población piensa que las fuerzas 
de la coalición carecen de sensibilidad cultural, 
causan bajas civiles innecesarias y no ofrecen 
indemnizaciones compensatorias adecuadas por 
estas bajas. La población entonces se dedica a 
la venganza, incrementando así el apoyo pasivo 
para el Talibán y creando una reserva de nuevos 
potenciales insurgentes.

La campaña de coerción del Talibán también 
estimula la frustración popular con el gobierno 
de la República Islámica de Afganistán. La 
ONG Oficina de Seguridad informó que durante 
los primeros seis meses del 2007 se observó 
un aumento del 50% en los contactos entre 
la población y el Talibán y otros grupos de la 
oposición.78 La mayoría de estos casos no fueron 
enfrentamientos letales, pero un 60% fueron 
secuestros o intentos de intimidación. Un 40% 
de los ataques involucró fuego directo con armas 
(lanzagranadas o armas de pequeño calibre), 
asaltos, ataques con dispositivos explosivos 
improvisados o incendios premeditados.79

La persistencia de las operaciones del Talibán 
impide la llegada de trabajadores y materiales 
hacia las partes lejanas de Afganistán. Como 
señaló un funcionario de seguridad de Europa, 
“ [La población] se preocupa de que el nivel 
básico de sus vidas no ha mejorado, y ese es el 
desafío que presenta la insurgencia—demorando 
la capacidad del gobierno de poder entregar 
servicios, al mantener inestables determinadas 
áreas ”.80 El resultado de los estragos causados por 
el Talibán es el desencanto, la ira hacia aquéllos 
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que prometieron una vida mejor, y el deseo de 
volver bajo un gobierno talibán para reemplazar 
la frustración con la estabilidad.

El Talibán también ha incrementado el 
empleo de bombistas suicidas para fortalecer 
al movimiento: desde el año 2006, el número 
de este tipo de ataques se ha incrementado 
substancialmente.81 Esta nueva ola de suicidas 
con bombas, producida por la interacción entre 
Al-Qaeda y el Talibán, demuestra la diferencia 
entre la táctica Robin Hood al comienzo del 
movimiento talibán y su indiferencia actual hacia 
la ciudadanía afgana. Estas armas humanas han 
ocasionado más bajas en la población civil que 
en las fuerzas de seguridad internacionales.82 
Como resultado, el Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos ha acusado al Talibán 
de dirigir sus acciones contra civiles en forma 
deliberada para debilitar a la República Islámica 
de Afganistán.83 Parece que su táctica funciona: 
ahora los afganos minimizan su contacto con las 
agencias de la coalición dado el creciente riesgo 
de aproximarse a las tropas de la coalición o a sus 
bases. Por supuesto, la máquina de propaganda 
del Talibán pretende evitar la responsabilidad 
de las bajas civiles, con frecuencia echando 
la culpa de estas bajas a la coalición, como 
demuestra un reporte de 2007 en Al-Jazeera: “El 
Talíban nos ha dicho que [se realizó un ataque] 
suicida esta mañana… [y] mataron a cuatro 
italianos e hirieron a otros tres. Su versión es 
que cualesquier civil fallecido fue el resultado 
del tiroteo con armas de fuego, que tuvo lugar 
después—no se han responsabilizado de las 
muertes de los civiles.”84 Esta táctica impone el 
apoyo tácito al Talibán al aislar a la población 
de las fuerzas de la coalición y el gobierno de 
Afganistán.

Esfuerzos coercitivos para adoctrinar a la 
juventud afgana han fijado como objetivo el 
sistema educativo del país. En el año 2006, 
los militantes talibanes mataron a 20 maestros 
y destruyeron casi 200 escuelas.85 En 2007, 
forzaron a 300 más a cerrar sus puertas.86 
En enero de 2007, el Talibán dijo que había 
reservado US$ un millón para establecer escuelas 
en las seis provincias australes de Afganistán. 
“[El] Talibán no se opone a la educación”, 
declararon; más bien, “El talibán quiere la 
educación sharía (islámica).”87 El grupo espera 

establecer un sistema educativo controlado al 
estilo madrasa después de que destruyan todos 
los otros recursos de educación. El Talibán está 
asegurando un recurso futuro para los años 
venideros, la población.

Las influencias internas. El Talibán ha 
demostrado ser una organización flexible. 
Después de ser derrocado del poder, pudo 
reagruparse y establecer un gobierno paralelo. 
Este “gobierno paralelo de oposición” intenta 
extender su poder logrando el control de territorio 
y socavando la legitimidad de la República 
Islámica de Afganistán.88 El ex oficial general 
del Talibán y miembro actual del parlamento 
de la República Islámica de Afganistán, Mulá 
Abdul Salam Rocketi señaló su existencia en 
los primeros años: “Todo el Estado Mayor de la 
resistencia talibán es… realmente un gobierno 
paralelo de oposición.”89

Parece que los talibanes también se están 
infiltrando en el gobierno legítimo. Las fuerzas 
de la coalición reconoció esta tendencia en el 
año 2005, cuando los programas de amnistía 
afganos permitieron a los miembros del Talibán 
a reintegrarse en la sociedad afgana y participar 
en las elecciones. Como dijo un oficial de 
operaciones:

Había tipos, en la lista de candidatos, que 
sabíamos que tenían nexos informales con el 
[Talibán] o que fueron facilitadores, o que de 
una u otra manera estaban corrompidos con la 
mancha del [Talibán] o cuyos nombres estaban 
en nuestra lista de blancos en una forma u otra… 
Esto nos demostró que éstos tipos pretendían 
establecer algún tipo de gobierno de oposición 
por medio de las elecciones legítimas para tener 
gente en una posición ventajosa para asumir 
estos cargos de responsabilidad, siempre y 
cuando su forma de vida y de gobierno fuese 
reinstitucionalizada al derrumbarse el gobierno 
legítimo.90

Aunque puede ser difícil confirmar las 
verdaderas lealtades de los miembros del 
Talibán que se reincorporaron hasta que decidan 
divulgarlas, la percepción de lobos disfrazados de 
corderos en el gobierno sólo sirve para debilitar 
la legitimidad del gobierno de Afganistán.

Entretanto, el Talibán promueve la legitimidad 
de su gobierno paralelo de oposición, como 
fue demostrado con su borrador de una nueva 
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Constitución para el Emirato Islámico de 
Afganistán en diciembre de 2006.91 El Talibán se 
empeña en actuar como un gobierno en el exilio, 
para que sus simpatizantes en los estados árabes 
puedan justificar su apoyo con más facilidad.

La influencia regional e internacional. El 
incidente de la Mezquita Roja en Islamabad 
de julio de 2007, demuestra la capacidad del 
Talibán para influir en la política de la región. Los 
militantes que impusieron la ley sharía al estilo 
talibán en su comunidad en Islamabad provocaron 
una confrontación con las fuerzas del gobierno 
que duró ocho días, trance que concluyó con un 
asalto armado de las tropas pakistaníes contra el 
complejo donde estaban escondidos. En el combate 
consiguiente, murieron 10 tropas pakistaníes así 
como 90 militantes.92 Esta acción policíaca causó 
una ola de inquietud civil y provocó demandas por 
la dimisión del Presidente Musharraf.

Más recientemente, el asesinato de la ex 
primera ministra Benazir Bhutto refleja el nivel 
de interés que tiene el Talibán en el futuro de 
Pakistán. Tanto el gobierno de Pakistán como la 
CIA han responsabilizado del asesinato a Baitula 
Mehsud, comandante del Movimiento Talibán de 
Pakistán.93 Se dice que Mehsud había jurado su 
lealtad al Mulá Omar, cuyas creencias ideológicas 
él comparte.94 Esta extensión de la influencia 
talibán en Pakistán prueba el esfuerzo exitoso de 
la organización para extenderse en la región.

La influencia internacional del Talibán 
también fue evidente en julio de 2007 cuando 
sus integrantes secuestraron y aparentemente 
ejecutaron a dos alemanes que participaban en 
un proyecto de represa (junto a cinco afganos) 
y secuestraron un autobús lleno de misioneros 
surcoreanos. El Talibán sostiene que ejecutó a 
los alemanes después de que Alemania ignoró un 
plazo para retirar sus 3.000 tropas de Afganistán. 
Los rehenes coreanos enfrentaron la misma 
suerte cuando el Talibán exigió que Corea retire 
sus 200 efectivos de la región. Después de que 
el Talibán mató a dos coreanos, el gobierno de 
Corea del Sur cedió a las demandas del Talibán y 
consintió en replegar a su personal de Afgansitán. 
(Los rehenes restantes fueron liberados).95

Estas campañas benefician a los talibanes 
de varias formas. Como consecuencia de los 
incidentes en la Mezquita Roja y las continuas 
manifestaciones estudiantiles, se incrementó 

la presión sobre Pakistán para acceder a las 
demandas de un gobierno religioso de estilo 
talibán, produciendo más apoyo popular para 
el Talibán y una mayor reserva de potenciales 
reclutas. Con los secuestros y asesinatos, el 
Talibán dejó en evidencia la incapacidad del 
gobierno para proteger a los extranjeros en su 
país y demostró que podía imponer sus términos 
sobre el gobierno nacional.

También se puede observar la influencia que 
ejerce el Talibán en la reciente ruptura entre EUA 
y sus asociados de la coalición en relación con 
las responsabilidades compartidas en Afganistán. 
Con sus pacientes tácticas, el Talibán está 
probando la voluntad nacional de los estados de 
la coalición y la fortaleza de la alianza mientras 
se alarga la misión en Afganistán.

Recientemente, el Secretario de Defensa 
de EUA Robert Gates criticó los esfuerzos 
de la OTAN en contra del Talibán en el 
sur de Afganistán. Gates dijo al periódico 
Los Angeles Times que las fuerzas de la 
coalición en la parte sur no saben luchar una 
guerra de contrainsurgencia y que podían 
estar contribuyendo a la intensificación de la 
violencia.96 Los Países Bajos, el Reino Unido 
y Canadá, cuyas tropas han participado en la 
mayoría de los enfrentamientos en el sur de 
Afganistán, protestaron a las declaraciones 
de Gates.97 El líder del Partido Democrático 
Nacional de Canadá, Jack Layton, dijo que dichas 
declaraciones podrían ser el punto decisivo que 
induzca a Canadá a retirarse de Afganistán. Un 
portavoz de la OTAN respondió, “No es útil la 
especulación en los medios de comunicación 
acerca de las divisiones que existen entre 
aliados. Es aún peor cuando sí existe divisiones 
entre aliados” (aun cuando agregó, “No creo 
que existan divisiones.”).98 Un aumento en el 
número de bajas también ha afectado la voluntad 
de los miembros de la alianza para proveer más 
efectivos.99 (Véase la Tabla 2.)

Es obvio que los talibanes entienden que no 
es necesario que la “pulga” insurgente derrote a 
su adversario, sólo superarlo en la voluntad de 
rascarse.

Presionado por abordar lo que depara el futuro 
para el Talibán y Afganistán, esto parece claro: el 
talibán se está convirtiendo en una organización 
auto-suficiente al producir resultados que 
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proporcionan retroalimentación a su base de 
recursos. De ese modo, el movimiento es capaz 
de sobrevivir y, en ausencia de la presencia de 
EUA y la OTAN, eventualmente ejercer el control 
sobre la región dominada por los pashtunes de 
Afganistán, extendiendo su influencia en las FATA 

y otras regiones de Pakistán. Existe una necesidad 
clara de enfrentar este problema de una manera 
más coherente. Si no lo hacemos, el Talibán 
tiene la capacidad de desatar una nueva ola de 
terror—más ataques como el 11-S, Barcelona o 
Londres—alrededor del mundo.MR
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